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JAtINT ~ OCTA. VIO p .iCON 
IL INBHIGO 

( 

de ella era el propio de una sefforita bien edu .. 
dibujo fa~tástico. Sorprendidc1 al ~er ~u: ~~: -0ada que no se desdefia de oon versar con aque-
Luis no estaba solo, se detuvo un ~nstn d~· si · llos á quienes la fortuna no es propicia: el de 
soltar el tirador, de la puerta, uc an Pepe era respetuoso, casi tímido, de hombre no 
adelantar ó volverse. hecho á pisar casás tan bien puestas ni á tra .. 

-'--i Estorbo! tar con sefioras de aspecto tan aristocrático. 
-No, hija, entra. , • Un día Paz, ya vestida para salir con su 
Pepe que se disponía a marcharse, 

1ª sf padre, estaba esperándole en el despacho~ 
iucló; contest~le_ ella, Y cogieudo dt:º!::n: mientras Pepe, con la puerta de comunicación 
mesa un period1co, se puso á leer. ella y el abierta, escribía en el cuarto de lo,i Iibro,lpape-
fué rápida, casi muda: el aparec(;lr t "·Qué latas pára el indice. Paz leía un periódica, en 
despedirse él, 01urió en un momen ¡°~c~ar á pie, junto á un balcón; Pepe, aprovechando la 
bonita esl"-se decia luego Pep_e ~- .11 de ocasión, la miraba disimuladamente, entre. 
andar, ya fuera de la verja del Jar im 

O 
plumada y plumada. La muchacha era pre ... 

la casa,. . D n Luis ciosa. Su talle sin artificio que la oprimiera 
Durante las mafianas suce31 v~-,, 

0 
ba exageradamente, tenía al cambiar de postura 

entró en varias ocasiones á ver co_mo lleva or- movimiento"I que acusaban formas esbeltas 
el muchacho su trabajo, que cundra p~cq, los de curvas admirables. El pelo, easi negro 
ue el rato que pasaba al_lí era cor 

0
• :recogido y alisado con extremada modestia,' 

:rmarios s1; iban llenando, sm embargo, yd~; ávaloraba la balncura mate y dorada de la 
Luis otservó que,al mismo tiempo_de guar tez, vivificada por venas finísimas y azuladas. 
los libros, Pepe tomaba nota ~e ellf~ ,~:. t:~~ Las facciones mu y graciosas y menudas, sin 
tar · •taR grandes, paraformal' un , mezquindad, formaban una fisonomía móvil 
Je gJ 11stó: el chico debía ser listo. P,:z entro 1

1
ªm, , ' Y animada, como la de aquellos serafines @ 

b ' su pad"e Y · ego G · · d 1 • bién algun~ vez á asear a . ' día · · ·· oya, msp1ra os en os rostros picarescos de, 
, mbiar con Pepe frases tri viales. Un . las hijas d\ll pueblo .. Los ojos, de a& azul osca. a ca d ·ente y en-
hablaron del tiempo, otro eun rem . ?o Y limpio, tratan á la memoria el aielo el• 
minala tentado contra los Reyes. E. leugu, Jll u 
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el gusto de eontemplarlá sin segunda inten• 
ción . .Paz decia algunas veces para sus aden• 
tros: "¡Pobre muchacho!" Pepe pensaba: "¡Pa• 
rezco tonto!' Ninguno advertia que. aqu~l 
juego era peligroso. iCómo había él de 1magt• 
nar que Paz estuviese al alcance de su deseo, 
ni quien se atrevería á despertar en ella re .. 
celo de aquel desúichadol 

Mas fué Dios servido-como decían los 
místicos- que comenzase á suceder con las 
palabras lo mismo que con las mirada_s. ~a
blaron unas cuantas veces de cosas 1nd1fe• 
rentes y él aun conteniéndose, por temor á 

~ , ., d 
parecer atrevido, siempre halló ocas1on e 
mostrar cortesía, ingenio y gracia. Sus mane, 
ras carecían de atildamiento rebuscado Y en
fadoso, y sus frases estaban exentas de esa vul 
garidad que hace el lenguaje de un hombre 
igual al de los demás: en lo que hablaba h~
bia siempre algo original; su tristeza pareo1a 
sincera, su gracia tenía un .lejo amargo. Paz 
no podía analizar en qué estribaba ello, pero 
le gustaba hablar con Pepe, quien siempre_la 
llamaba sefiorita, expresándose mucho meJor 
que la mayor parte de los caballer_etes que por 
haberla vi¡;to una noche en un baili la llama· 
ba por !!ll nombre de pila. 

. . 
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................ 
El arreglo de· l¡ iú;;~;í~ · t~~~b~· á ·s~ tér: 

mino: ~nas cuantas mafianas más, y todo 
quedarra en orden. Pudo haberse concluido 
antes, rero lo estorbaron dos caueas: la pri
mera, que Don Luis, cayendo en la cuenta de 
q~e p3dí~ escribir al distrito por mano ajena, 
m mas n1 menoa que un ministro, empleó á 
Pepe como amanuense; y la segunda, que las 
C?nversaciones de éste con Paz fueron adqui· 
riendo mayor desarrollo y duraci€m cada día. 
O~éndole, se olvfdaba ella de que era sólo alg@ 
ma~_que un ?r1ado: hablándola perdía é1 la 
no01on de la distancia qua les separaba. Algu
nos de es~os diálogos tomaron giro @xtrafio. 

- Hoy no le quitare á vd. tiempo. ¡Estoy 
má.el aburrida!. ... Voy de tiendas; á escoger 
un regalo para una amiga que se casa y no sé 

, ' que comprar. Tiene diez y ocho afios: fué 
eompafiera mia de colegio . 

..... Esa edad tiene precisamente mi her
,,mana. 

--No sabia que tuviera vd. hermanos. 
~ Además, tengo otro hermano mayor, 

que es cura. Pero de fijo no me veré yo en el 
apuro de comprar á Leocadia regalo de b<.ida., 

-¡Por \Ui! 
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-Sefi.orita, ¡no se ensafi.e usted conmigo! 
mis palabras no encerraban la menor cen
sura. 

-No, si la mitad de la oulpa es de usted. 
-No entiendo. 
- La cosa es clara. Usted ha hecho por 

su ipgenio y con su conversación que yo le 
trate como á un amigo y me he tomado la 
libertad de ensefí.arle á usted lo que no debia. 

-¿Quiere usted decir qu0 ha ensefiado 
joyas á un mendigo? 

-No, Pepe; eso me lastima. 
Paz se dolió de aquella respuesta, y des 

Tiando de él la mirada, guardó eilencio; mas 
-su actitud y la expresión de 'lU semblante no , 
inaicaron enojo, sino amargur t, Parecia que 
<J.Uien la había hablado de tal modo tenia au· 
toridad para hacerlo, Pepe dijo sorprendido: 

-Perdóneme ustéd, pero el error no es 
mio. Ha tomado usted como grito de la po
breza escarnecida, acaso de una envidia in, 
consciente lo que ha sido una observación sen· , 
cillísima. ¡Cómo ha podido i;istes creer que yo 
me atrevería á tanto? ¡Qué soy para usted, 
señorita? Sólo dirigiéndome la palabra me 
honra usted. ¡Había: de pagarla con descorte• 
sía ó ligereza1 

EL l!!ll!l!I<JO 

- No se hable más del caso. Lo que quie• 
•ro, es saber que no le he ofendido á usted ..... 
Y le tendió amistosamente la mano. 

Ambos quedar0n perplejoe, y desde en4 
tonces fueron más reservado.'l uno para con 
atro. Paz se reconvino mentalmente, pare, 
ciéndole que hiriendo á Pepe en el pudor de 
la pobreza había cometido una acción muy 
fea. Pepe no acertó á definir lo que sentía. 

Sus vidas comenzaban á unirse como en 
el lecho del río suelen juntarse, arrastrados 
por la ci)rriente, el grano de arena y la pa:r~ 
tícula de oro. 
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